
Entrevista con el profesor
Sergio Sagú

LuiS Gómez

LO. Dr. SerSio &gú, ¿dónde nació usted y cudl"ra e/ contexto desu ipoca
injanli/·juuenil?
S.B. Nací en Buenos Aires, '10 el afio 1911 . La infan<:Í/l y la juventud fueron las
d.. cUIllquie. niño y cualquier joI'en, apenas está marcada de cierto interes
biográfICo mi milit¡mcÍll en el movimiento estudiantil en Argentinll con conexio­
nes con otros países latinoamericanos; fuimos la segunda generación de la
Reforma Uni~rsita.ill. la que corresponde a la decena de Jos eses treinta. Esa
lue mi gran escuela de formación.

Yo no tuve militancill política partioollia. salve una elímera militancia en el
Pllrtido Socialista de la Argentina; hubo por aUí algún Partido Socialista Argen­
tino al cual no me refiero. Fue UOIl milita.ncia efímera: no tiene uaJor ectcbtc­
gráfICO. ¡Pero sí la liene la mililancill estudiantil!

LG. ¿Cuál es el signific;ado de eslo militancia?
S.B. Fue una época de definiciones frenle aloJee,je fascista.. En la década de los
treinta, cuando la influencia de los movimienlOS fasd stas europeos Bega a
Lalinoamérica, se forman agrupacionesdecididamenle fascistas, con expresión
pública, con militancia callejera; hay una gran propensión a la lucha callejera,
con consignas tremendamente rea<:cionarias, como las lenia el fascismo euro­
peo. Como movimiento <2'5ludianlil nos enfrenlamoS al fascismo, además de las
erres reivindicaciones universilarias, Y4 que en la relonna universilaria de C6r­
doba, que inicia en 1918 , se va formando un programa de modernización uni'
versitaria; en muchas de las carreras, en las disciplinas que se esndren en la
Universidad, la reforma fue organizando un prog,ama de renovación conceplual
e inclusive pedagógica. Fue un movimiento esencialmenle universitario que
rápidamenle asumió la obligación de la lucha pclifice , enfrentada a esla nueva
reebded que vivian los pailoeS latinoamericanos que fue el fascismo '1 las orga­
nizadones fascistas de aquella epoca.

U4SJ
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L.G. De este interi s eslriclamenle uniuersitario-estudianlil que da origen
a la reforma de Córdoba, al Prindpia de Córdoba que /la I'll<Ircodo lanto a
nueslras uni""rsidades, que llegó a Mbico bajo lo forma de la autonomía,
de la parllcipclCión de las a<;Qdémicos y de los estudian les en el gobierna de
los universidades, se pasó o una expresión de corocler politico, f renle a la
coy"nhmJ de crecimiento y ascenso del fascismo en el m"ndo. Imagina qllf!
la infl"encia de la migración alemana e ilaliana en Argentino debió tener
algún efecto sobre lo constihlción de gr"pos fascislas en ese país...
S.B. Efectivamente, más enlre la comunidad elemene que entre I~ ital i~n~. La
comunidad italiell\ll ere muy gr~nde porque la proporción de los inmigranles
italianos que llegaron fue extt'<lOl'din~m., y tuvo una gr~n inAuencía de CIlrácter
eWtural. la comunidad itali~na fue "na com"nidad que muy rápidamente se
~s;mil6 e lavidanacional. la comunidad ~lel1'l!ll\ll . mucho más pequeñe, sem~n­
tuvo más aslede y allí po¡netr6 con más fuerza la ideología fesctste.

Se formaron grupos de militan<:ÍIl que fueron grupos de "1\lI peligrosidad
considerable; el gobiemo alemán le daba importancia a la penetración por la
..,¡~ de I~s comunidades aleman~s , como tambiénocurri6 en Chile. Estono quiere
decirquetedas los de~ndienles de alemanes tlMeranesa ideología, pero como
I~ comunidad de habla alemana no era muy numerosa, 111 pre:senci~ de estos
gruposse hactanotar considerablemente. RecueTdo habervisto una perlCula que
es unverdadero testimonio hist6rico desconocido paora nosotros. Casi ~I f¡Mliz"r
la guena. yoestabaen Estados Unidos. Ent.... lIls Cosas queele¡trcitode Estados
Unidos habia capturado al ejércíto alemán, estaba un~ po¡licul~ de propaganda
paora la tropa. a1e1Tlll1\ll .

Estando en Nueva York, me invitaron ~ SIl exhibición privada a la que
concurrimos diez o quince personas. la pellcula tretebe sobre la Argentil\ll,
estaba muy gastad/l, se habíll pao5ado muchísimas veces paora la tropa en
CIlmpaña. Presentalla a la Argentina de una manera fantástica, Como si fuera
Un pals de indios prl miti\OOs, que hablan . ido cMlizados por el arlo rubio que
apaorecia ya en una primera escena montado a caballo, al lado de un indio
semidesnlldo y con plumas en la cabeza. La pellcuJa se concretebe a lavida Y la
actividad nazi en las comunidades ~Iem~nas que estaban diseminadas par todo
el paoís. Estapellcula e. un lesllmonio eXlracm:linarlo, nunca se exhibió en salas
comerciales.

L.o. ,,"Qué tipo de ocJjuidades desarrollaba el moulmlenlo estudl(ln/il frente
o esta sill.lOClón?
$ .B. El movimiento estudiantil era delinidamente ~ntifa5(:lst a . Les centros
estudiantiles se ~nlUlron desde muy temprana. Hay centros estudi~ntiles

de~ principios de siglo, pero tomaron llnaestruclura pennanenl.. Vd.. carácter
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naciOO<Ol como consecuencia inmediata a la reforma del art iculo 18, en forma
federativa., dIl manera que en cada universidad habia una federación y centros
en cada Facultad. Fui presidente de la Federación Universitaria Argentina,
conozco muy bien la vida estudiantU de la década de los treinta. los centros
tenian entre si militanciaestrictamente universitaria, porque ten ian un programa
que se referia a la enseñan211, a! plan de estudios. a lavida estudiantil en general,
a! apoyo de la masa estudiantil en sus tareas universitarills, pero tenia también
una militancia poIitica inevitable. Teniamos el con tacto y e1l1poyo reciproco
muy estrecho con los partidos politicos dIlmocriticos, principalmente el socia.·
lista y el radicalismo. El radicalismo fue gobierno durante muchas d«adas en
Argentina y tuvo figuras políticas muy importllntes.

En buena p;lrte, los dirigentes radicales, politicos radicales de ladécada de
Jos treinta, de la década de Jos cuarenta, fueron egresados universitarios que se
habían formado políticamente en el movimiento de laReforma. Es decir, ocurri6
en Argentina lo que pasó en ot ros p;lises de América latina. En Perú, el caso
de APRA, que es un partido poIitico que surge dIll movimiento estudiantil. En
Venezuela, el caso de Acci6n Democratica, que surge también del movimiento
estudiantil. De modo que poresla vkI, la Reforma escribi6un capitulo interesan te
en la vidapolitica,no porque fundara partidos poIiticossino porque fue laescuela
de adieslramientode la militantia poIijica democráticay de izquierda. Dirigentes
socialistas y algunos comunistas se formaron alli, aunque muchos de ellos ten ian
ot ro origen, un origen obrero a diferencia de Jo. socialistasy radicales. Me estoy
refiriendo siempre a 11I década de los treinta.

L.G. En este contexto. Sergio &gú, despu,h de haber sido presidente de 111
Federoci6n Uniuersilllrill Aryentinll n ll optll por 111 politiClJ, opto por tln
<:fIm inll inlelectulIl, un jnte r~s por el conocimiento. En este ccminll se
ent uent ro con 111 f iguro de J osé Ingenie ros, ¿qué nos puede decir de estos
inte reses?
S.s. Es la verdad estricta. Yo no tenia votación de poIitico: siempre he tenido
una definitión poIitica de la vida, siempre he estado muy ate nto a todas las
definiciones del cambio político en mi país y en América latina, pero nunca he
sentido la votación politicll. la politica es una forma de vida; es dilitil tomarla
como pasatiempo. la poIitica enwelve todo, exige una ,iefinición primordial en
el individuo. Yo tenia una e><traon:linaria vocación por las tareas intelectuales,
por el anali.í., por el estudio.

la figura de Ingenieros tuvo una influencia muy grande en mi juventud. He
ten ido dos influencias y las dos me llegaron de lejos: una fue Ingenieros que era
argentino y habia fallecido cuando yo era un adolescente -no le conocí
personalmente- pero SU obra y presencia ten ian un gran signilkado para mi y



para la gente de mi generación. Fue una figura latinoamericana. Un hombre
muy definido en materia de ideas, pero sin militancia poIitÍCO"pal1idaria; un gran
estudioso , un hombre que Inició muchas cosas en su espedalidad medica. Fue
psiquiatra pero fundamentalmente un estudioso que se definió frente a los
problemas pUblicos.

La otra figura , mucho més cercana, fue la de Ramón y Caja!, con su libro
Reglas y Consejos sobre la lnvestigación CientrftCa. Ramón y Cai/ll era un
fisiólogo es~ñol, premio nobel de fisiología, de quien tenia noticias muy
Ullgas, como un investigador muy importante, pero este libro me produjo una
verdade ra convulsión intelectual, porque me instó a una profe!ii6n de Yida,
a u"" forma de vida rigUrosllmentededicada ala búsqueda cientifica de la verdad,
con una pasión por una dificil actividad que tiene muy pocas recompensas
materiales, pero que busca una gran recompensa de carácter intelectual y
espiritual. Es un libro poco conocido de Ramón yCaja!, en las notas biogrMicas
existentes este libro no se menciona. El tiene otra obra de mayor valor Irterario:
Ch(frl(fs de <:<Jfé . Parece que era un gran e interminable conversador de calé,
muy a la espal'iola, y él volcó esa personalidad en este pequel'io libro, hoy
también CIIsi desconocido. Son dos libros de Ramón y Cajal que no SOl han
reed itado.

L G. Adem<ls de estas dos grandes influencios intelectua les, inclusive mora­
les, que m<l1"C(f n un derrotero en terminos de uno (fspiración de un(f
inoestigoción cercon(f a eue concepto suyo de oerood, aparece en el horiron­
le América Latina como un conj<lnto con uno gran d iuersid (fd y denlro de
eslo diversidad lo exiS lencio de trabajos muy aislados. Conocemos de su
interés por explicar el funcionomienlo de lo sociedm:l colonia l lalinoomeri­
caoo, ¿CÓmo llego oh! el profesor &gli?
5 .B. Mi entrada en la historiograflll lat inoamericana se prodUC<l! en al'ios
posteriores, e inmediatamente después escribí mi primer libro, Vida ejemplar
de Jost Ingenie ros , que fue una radiografia de José Ingen ieros con una
metodologia muy rigurosa. Alli yo entrevisté a una gran cantidad de gente. No
tenia ninguna preparación técnica para hacer eso, de manera que tal metodo­
logía la cree yo mismo. Era un modesto estudiante de Derod1o , y no de
Antropología, nide Sociología. La CIIrTerade Sociología no existia en Argentina,
de manera que inuenté los cuestionarios e invente el método de investigación;
en ese sen tido lue un libro muy completo, expos;tivo y muy riguroso . Cada dato
est~ sopesado, med ido, reconstNye toda una época, con una gran cantidad de
personajes y con un personaje central.

Los trabajos sobre el periodo colonial empezercn años después, cua ndo yo
tenia.ya ot ro tipo de experiencia~ completamente d¡st inta~. Tenia treinta años
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CUlJndo gané un o:oncurso, la selección para un ecncursc inleralTll!ricano de
trabajos sobre laclase media. La mayor parte de este libro permaneció inédito,
sólo una parte se publicó. Como consecuencia de este concurso ...,$10 ccurñe
e n pleml SegundaGuerr" Mundial- el gobierno de Eslados Unidos ITII! invitó"
realizar una gir" por ese pais. A los treinta años en América Latina se vivIl un"
etapa plenamente juvenil, y me fui" Estados Unidos con mi campañe",. "cababa.
de casarme, vivimos "lIí varios afios.

F"" una exper;enciafonnaliva, por<¡"" Estados Unidos tenia ya una cultura
muy estructurada, campos de invesligllciém cientifica y artiSlica. Erala época. en
que se inici6 el ballet moderno, nosotros lo vimos nacer. AIIi colTII!ncé a
enconlr"r el camino de la historia lalinoaomericana, con todas sus conmociones,
sus connotaciones de lipo teórico y ITII!lcdol6gico.

L.G. ¿Y hubo algún contacto con la migración intelectual judfcralemornl y
española en Nueoo Yorle?

S.B. Si, mucho contacto. Di claSllS duranle ""rias temporadas en una <lSCUl!Ia
de verano. en <ll <lSfado de Vermonl. La mayoria de los profesores de esa escuele
eran espafioles republicanos exiliados. eren hombres iluslres; fui alumno 001
lingüisla mitos importante de la época, Tomás Na""rro. un lingüista d<l categoríll
internacional . Fui !SU alumno en laUniversidad de Columbill, "" Nueva York El
conlacto con ellos f"" muy directo, lo mismo con SNpoS de exiliados italianos,
alemanes y Illgunos franceses. Toda eslo sirvi6 para Ilmpliar mi uníwrso cullurlll,
elmundo de las ideas en el CUlJI t'até de colocar la invesligación hisloriogr;j,fica,
comenzando con Economío de lo sociedad colonial.

Economía de lo sociedod coloniol es un libro cuya <!dici6n "ctualizada
apareci6 en 19 93 y e-tuvo a cargo del ConSlljo Nacional par" la Cultura y las
Artes, CONACULTA. Esle libro apareció en 1949, pero tiene Una <llaboraci6n
de varios aix>s, liene un intento de formación de teoría y metodología. Es una
búsqueda diferente de interpretar el proceso hisl6rico y. simult;j,neamente. es
un gran esfuerzo por enconlrar la unidad leuocamencena a través d<l la
mulliplicidad de las historias ""cionales. Signific6 en eSll momenlo un esl""rzo
enorme. Un es/""rzo de búsqueda malerial que inicie en los Estados Unidos...,n
las más extroordinarills bibliol<!<:as de eSl! pais- y que segui en Montevideo y
Buenos Aires. en bibliotecas que tenían un buen acervo del pericdo colonial
latinoamericano.

Me cosl6 mucho trabajo. Tenia que encontrar una sinlesis que fue ra ala vez
te6rica y metodolilgica; las publicaciones de la "poca en realidad no me
ayudablln mucho, porque eran eminentemente documentales, de reconstrucción
de los caracteres nacionales. Habia muy pocos intenlOS de reconstNir una
historia ur,iflCada par" el conjunto dO! Ami!rica l.Iltina.



Tuve que resolver algunos problemas teóricos que tenian una importancia
muy grande y siguen wnilmdola. El problema central es ¿cómo conciliar la

. realidlld de laestructura COf1 la. realidOO del proceso del cambio incesante?
Le estructura no perdura, sino que cambia, pero corno el cambio se va

tran.Iigurando en una. estTuctura., PlIra mi era.un problema filosófico de primera
importancia.

y pilra poder hacer este planteamiento , yo tenia que depender en buena
fOlma, en buena manera de mi propia iniciatilla, porque encontraba pocos
antecedentes de esla temática.

L.G. Hablando de esra obro: por un lado, el papel de lo odministración
coloniol, lo lejan/ode España ydeEuropo, yal mismo lIempo IoconSI;tllCión
de un nueua mundo. Por otra, recuerdo uno exposición que nos hi;o en
algun momento: eslos formas pe<:ullares de circulación económico a trovés
de establecimientos religiosos. convenIOS y monaslerlos que hablo en lo
región latinoamericana, ¿nos puede usted recordar algo a esle respecto?
S.B. Esla temática ha sido muy explorada en años posteriores. Yo publiqult d
libroen 1949, de manera que en losaños anteriores habia poco escrilo. Y nada
sobre algunos de los temas tralados alli, corno lo que usled menciona .

De modo que yo no podia hacer una investigación de archiva, hubiera sido
una locura para una sola per.;ona. Es imposible investigar en todos los erchjoos
laliooamericanos, tenía que depender de las publicaciones exislent<!s. Y, efecti­
vamente, lo que fui encontrando fueron fo"","s OT9l'nizalivas complejas que,
por ot"' parte, habian ido evolucionando e iban delatando la presencia de un
tipo de sociedad que no era ni lo que habia existido anles, ni lo que nosotros
conocemos despui!s. Era una sociedad colonial, pero a gran escala, como nunca
habia ""istidoen lahistoria mundial. Me esloy refiriendo sobre todo a lasociedad
colonial española.

El trabajo fue comPll"'tÍIIO, de manera que tuve que estudiar lambién la.
organización económica. y social del Bras~ y de las colonias inglesas y francesas
de la zona antinana

Tocio esto hoyes más fácil, porque hay mucha máslileralura y una producción
historiográfica de la mayor importancia. Yo tenia que depender de los trabajos
escrilos de d;rlC~ acceso y generalmente en paises lejanos

lo que fue surgiendo fue el peri~ de un tipo de sociedad inédito , que no era
ni el precolonial que habja tenido una folTTlaCión de centenares de años, ni lo
que nosotros fuimos conociendo como países independientes de los siglos XIX
y XX, sino que tenia un perfil propio, radicalmente diferente de los otros y que
a la vez fue suscribiendo algo totalnwnte diferente al siglo XVI. Y lo que yo veia
cada vez con más claridad en este trabajo, es esa cierta unidad latinoamericana
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~n dificU de definir, pero que existe como una realidad propia e indiscutible.
Existe desde ~pocas muy IejaM S, a lo largo de los siglos y con distintas
eventualidades. Hay un perfUIatinoameriCllno que .... he ido construyendo de
una manera distinta a como .... construyó el perfil colonial anglo-francés en la
Améri<::a del Norte y en otras regiones del murido.

Este trabajo fue tambien la afirmación de UM latinoamericanidad que surge
en el mismo proceso histórico, que no se inventa, que no es el canto de un
poeta, sino elproducto de una realidad hist6rica que se ha ido construyendo de
manera distin~.

L.o. ¿En esto bl:isqueda Sergio Beg,; se sentía un solilaria o hebra un con·
Junro, un grupo, algún tipo de inre/ectuoles y de historiadores que estaban
en esto mismo <>ertiente?
S.B. Habia cursos de historia de América que estaban basados en lo que
lIamaríamos .d criterio neopositillista en historiografía: relato de acontec imientos
que generalmente llegaban hasta la dolciaraci6n de la indeperidencia o hasta la
mitad del siglo XIX. Había un texto de historia de la colonizaci6n espanola, de
un autor español CXln un criterio neoposrtivista para el cual eleccntecimientc
politico y el contexto jurídico son lo fundamental.

Lo que quise hacer fue UM cosa comple~mellledistinta. No conocia ningím
antecedellle; existían algunos en trabajos publicados en ciertos lugares de Amé­
rica Lati"". Yo no los conocía. Las visiones teóricas generales que d KUlaban
en ambientes intelectullleslatinOllmericanos eran muy esquemáticas y general­
mente tomadas de manuales ecrcpeos en los cuales apareoo la historia latinoa­
mericana considerada en bloque y de una manera muy superficial: de manera
que eso tampoco me servía.

L G. ¿Esto estableció un paralelismo fortuito? ¿Podríomos hublurde lrayec­
torlus porale/us con /u historiografío que m6s turde configuro lu corrien te de
Les Annoles fronoo5es y la figura de Ferrnmd Braudel?
S.B. iNo cabe la menor duda de eso! Pero yo no tenía ninguna noticia de la
existencia de los Anno/es , ni de la existencia de una persoM que se llamara
Femarid Braudel, que por otra perte era un hombre joven que también reci,m
empezaba. El estaba haciendo su doctorado en esa epoca. Yo supe de los
Annoles después de publicar ese trabajo y no cabe lamenor duda que me hubiera
...ntido muy identificado con la posición metodol bsica de los Annoles. Pero
esto para mí fue un descubrimiento tardío.



L.G. ¿Mós lore/e hubo olg(¡n tipo de con tack> con el/os?
S.B. No. ccorectc de cerécter personal , no. He seguido los Annoles , he leído
a Braudel, pero robre todo a Marc Block. Creo ccoccer bien a Marc Block,
muchas de cuyas obras fundllmentales tengo en mi biblioteca en ediciones
originales. Marc Block es una f¡gura de la mayor importancia, sin la menor....
L.G. ¿Y el regreso o lo par/e sur de l continen te? ¿Regreso Oensenor en los
uniuersidades en Argent ino?
S.B. En Estados Unidos pasamos dos periodos. el primero fue un contacto
fundamenlal con el ambiente académico, como estudiante , pero además ense­
ñaba; y elsegundo, el tra bajo que realicé en las Necícres Unidas.

Entre un periodo y otro escnbi Econo mía de /0 socíeáod colonio/. Una gran
paorte laredacté en Montevideocompletándola después en BuenosAires. Ingrese
al mundo académico. a la ,,"se""n... universitaria. a mi regreso del segundo
viaje por Estados Unidos. Esto fue despues de 1955. Desde entOrlC<!S he
trabajado en universidades argentinas y de otros países latinoamericanos.

Cuando se produce el golpe de P1nochet en 1973, tenia trabajando trei anos
en FLACSO (F;w;ultad Latinoamericana de Ciencias Sociales). en Sanl;"go de
Ch ile. Antes participé en la reorganización de la Universidad de Buenos Aires.
principalmenle bajo la rectoría de Riuieri Frondili, una de las reclorias más
dinÍlmicas y creativas que tuvo la historia de la universidad argentina

Además he enseo'lado en Montevideo, Peril y VenelUela -bastante tiempo en
Venezuela- y, desde luego. después en México.

L.G Vo lvomos o lo político . Hoblemos de los d ic/oduros mllitores, ¿CÓmo
ofectoron los dictoduros o Jo producción de conocimiento JI o lo libertod
dentro de lo. uniuersidodes?
S .B. En varios paises lahnOllmericanos las dictaduras -que ron casi .iempre
dictadura. militares- son un verdadero al ote para la cultura y por supuesto para
e l cuerpo social todo.

Lo que se pueda decir en esta materia es poco: c6mo estas dicladuras
deSlroyen la vida cultural. cómo la inlerioríza, CÓmo impiden Su desarrollo, cómo
ln, tan de tergiversar los sentidos ideológicos. Todos eslos paises tienen una
profunda cicalriz producida por las dictaduras mili!arei . U"" cicalriz cultural.
bibliotecas empobrecidas o saqueada., inlelectuales perseguidos, persecución
sobre la gente jcM¡n.

Esto se exl>Cerb6extraordiMriamenle en Argentina, Uruguay, Chile y Brasil .
con las Ultimas experiencias dict..toriales que ya sucedieron en años más
cercanos a los nuestros.
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Esta fue una experiencia que tenia cier!<l antigüedad en ....rios paises, no en
Chile precisamente. En Chile la diclildura de Pinochet fue una innOV(lción de la
vida politica, pero Argentina habi<ltenido enS<lYOS en etapas anteriores. Lo que
se destruye en ITI/lteria cultural no se reconstituye con facilidad cuando un
gobierno brutal saquea una biblioteCll intencionalmente, retira libros de ciertos
autores, quema públicamente otros; es el case d.! lo ocurrido en Argentina con
la dictadura de 1976. La reconstrucción de esas bibliotecas es lenta y difidl,
generalmente esas biblioteClls van a conservar esta cicatri~ dureme varias
generaciones.

L,G. Es un ataque o lo memoria de los pueblos.
S.B. Asi es. No es de extrañar que muchos investigadores latinoamericanos
encuentren el material que buscan, material originado en paises letlncemeríce­
nos, en las extraordinarias bibliotecas de Estados Unidos o de Francia . Desde
iuegOi'!sto depende- un poco di'! los ti'!ITI/lS. No es lo mismo para todos los tópicos,
pero para algunos es una verdad rigurosa.

L.G. ¿Después di'! haber producido Economio de lo sociedad colonial, cuáles
han sido los intereses principales de Sergio &gú?
S.a. Siempri'! me he movido en el limite de la historia y la sodologi<l, y por lo
tent óen el límite de la eeeeemie y de la vida social Economio de lo sociedad
colonial tiene un título que hay que descifrar: lo que yo trat~ de reconstruir fue
un mecanismo colonial, pero insertado en un contexto social, €S de<:ir, en una
sociedad. No es una historia econ6miCll, no es tampoco estrictament€ una
historia social.

Cuando fui a Chile en 1970 acababa de l<!rminar otro libro que para mí fue
muy important€ como d€fínición cultural.

Tiempo, realidad StXial y oonocimienro, es un libro que recos€ una ex­
periencia de muchos años, particularmente de catedra, que tie1l€ tambi~n una
trascendencia latinoamericana a pesar de ser un libro eslriclilmente teórico.

L.o. Uno dimensión, podriomos decir, casi filosófico .
S.B. Efectivamente. Traté de encontrar la clave de ci€r1os problemas de las
ci€ncias scceles e hice un esbozo, el libro es un programa de investigación, una
propuesta, el subtitulo dice: "€S una prepuesta de interpre tación", porque trata
muchos temas. Tiene un aura latinoam€riCllna porque es un angula int€rprE!Ia­
tillO a partir de la realidad latinoamericana, pero que llega hasta la interpretación
global de una teona económica, de una t€orla antropol6gica, de una teoria
politica , de una teoría sociológica.



Estelibro ha tenido mucha fortuna, rnásque otros librosmios, proOOblemente
porqllll fue edcptedc corno texto en muchos cursos, de manera que se reeditó
comllantemente. Durante veinte afios siempre ha habido 1I1gu"ll reedcjón.

L.G. ÚJ experiencia chilena fLACSO v!lnolmenM loque podría.".,. ¡¡o"",r<>:>mo
k: "l~ío chileno", con eslo Innouaci6n pollllcll de k: diclodu", plnochelislll.
o..spués de lo crisi, poli!i"'" '1.... "' produce con /o coido del gobiemo de Allende.
S.B. La c;ri$is de Chile fue muy importante. Porque yo sin proponermelo lllví
todo el periodo de Allende; digo sin proponermelo porque a mi me llevó
FlACSO, yo estabaen Buenos Airns y FlACSO me ofrecióun contrato. Allí nos
instalamos hasta el golpe de Pinochet. No tenia U"ll relac ión directa con el
gobierno, nunca tuve una relación directa con el gobierno de Chile en ese
momento, pero vivimos todo el proceso de una manera muy intensa. Chile se
transform6 en ese momento en uno de Jos grandes centros cullul'ales. Cobr6
un impulso extraordi"llrio todo lo latinoamericano, y FlACSO era uno de estos
instrumentos. Pero estaban otras el'CUelas: las de economia, la de demografla,
todas tenían alumnos latinoamerlcanos; y estaba la CEPAl, que entonces tenkl
una actillidlld envolvente en la tem~tica latinoamericana. De tal manera que
en una ciudlld pequeña como ere Santiago, todos esl~bamos en CQTltacto, en
contacto intelectual pero también en contacto r.sico. porque estábamos unos
cerca de otros y a Santiago I1ega.ban no digo gruposde latinoamericanos, sino
torrentes de latinoamericanos que querían ver la experiencia chilena de cerca O
que iban a participar en estos cursos, y que iban a especializarle. No pocos
especialistas y profesores d.. la generación lIctuIll de la UNAM, de Ciencias
Sociales, ""saron por Santiago de Chile en esa época, generalmente como
alumnos y otros simplemente corno vílitantes.

De manera que Sanliltgo de Chile se t1ansfonnó en una especie de oráculo
latinoamerlcano durante tres años.

L.G. ¿Santiogo fue una !les/a?
S.B. Efectlvamente, donde todos se encontraban, se encontraban en las ins'
liluc:iones, pero tambiénse encontraban en la calle. Se convivía, y se producia.
Santiago de Chile produceen materia social , en ciencias sociales, en esta epo­
ca, una cantidad increible de cosas, incluyendo todo Jo que producia la CEPAl ,
que era entonces un organismo muy activo, y cuyos in",stigador... se hicieron
nuestroscolega. y amigo. porque nos ",lamo. constantemente. Nos encontré­
bamos, le welvo a de<;ir, en la calle simplemente caminando.

De manera que la expo!riencia fue extraordinaria y todo el proceso que vi­
vió Chile fue extraordinario, fue un verdadero despo!rtar populary cultural elde
Ch¡k! en estos tres años. Con una libertad de expresión total, absolutamente
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total, con una libertad de organización y de eccén extr¡l.ordin~ria$,con todo lo
bueno y lo malo que esto podía sígnifiur, porque había publicaciones <k! tode­
tipo. Por tllnto, también publicaciones que si se hubieran evitlldo hubiera sido
mejor. No me refiero a nada político, pero me refiero a la pomogrllfía grálka.
por ejemplo, y 1I otras lormas de expresión grilfiu que surgen en climas de
absoluta libertad de imprenta y que no son precisamente \o mas Sllludable parll
generar una oonciencía IlIIcional.

L.G. Después de lo fiflsto uiene 1(l1lQChe negra de Anochet.•.
Me Imagino que ademós de lo persecusión polítiC(l se genera también lo
persecusión cultural y los Instituciones mós criticas y liberall'$ I,IOn a sufrir
también. Esto abre paro Sergio Bagú la necesidad de salir de Chile V abre
también el horizonte de México.

Dirigla la Fcu:ultad de Ciendos Pollticos y Sociales Víctor Flores Olro,
quien fue importante pora la recuperación de intelectuales chilenos y ar­
gentinos en México. Segenero uno octiuidad de reSC<lte. Con estos mecanis­
mos llega $ergio Sagú a México.
S.B. La flgUn\ de Rores Olea es central. No sólo en esta coyuntura biográfica
mia, sino en lade muchos chilenos, argentinos y uruguayos. Flores Olea había
estado en Chile: visit6 por primera wz el pais siendo presidente Allende. Se
puso en contacto muy Tápido con todos estos centros culturales que habia en
Santiago. Lo cancel personalmente en esa aportunidad.

Cuando se produjo el golpe de Pincehet, Rores Olea invit6 1I IIllrios de los
prolesores que suponia perseguidos, a dar cursos en la Facultad de Ciencias
Politicas, en la UNAM. Algunos vinieron inmediatamente; no lue mi caso por­
que nosotros habiamos regresada II Buenos Aires, yo seguía perteneciendo
a RACSO que estaba organizando su sede en Buenos Aires, y estaba terrni­
nilndo algunos trabajos. Pedi a Rores Olea un plazo antes de aceptar su invi­
tación.

A fines de 1974 hicimO!l el viaje a México, que parll OO$I'>tros iba a ser central,
ya que aqui nos hemos quedado muchos argentinos, uruguayos y chilenos. La
Facultad le debe mucho a Flores Ole.!l, porque él la reorganizó, le dio un clima
de renovación a muchosde los estudiosque se necten a.hi; abrió cauces e ind t6
al ani!llisis renovador, a kI discusión en el sentido más constructiuo, lue una etapa.
brillante en kI vida de la FllCU1lad.

L.O. Ya en MéxIco, en lo Rleultad de Ciencíos PolíllCG's y Sociales , cuando
llega &rgio &gú, el Cenlra de Estudios Latinoamericanos de hecho yo
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exlsria. Fue un Centro que agrupó a es/os intelectuales latinoamerIcanos.
<-"Qué nos di.,.. Sergio Sagú de estos primeros años en el CELA?
S.B. Yo tengo muy buenos recuerdos. El CElA fue fundado por Gonzalez
C1U1nQWl. YoUegué cuandoseestebereorganizando, lo recuerdo siempreCOmo
un centro muy adivo. El encuentrode t~nlOS latinoamericanos, sobre todo con
UmI generación nueva de mexicanos, gente muy joven, con algunos colegas de
nuestra. edades, pero sobre lOdo gente muy joven, mexicanos que empelaban
kI especialidad de estudios lalinoame~nos. fllE! un~ experienciel abierta, sin
asomo de sectarismos, con un clima ant;dietatorial inevitab1<l en los estudios
kltinoarnericanos de esta época, de manera que cabíaCUIllquier posición que se
conjugara con ciertos principios de ordenamiento civilizado y demacrAtico.

En el CElA muchos kltinoamericanos escribieron sobre sus paises, lo que
probablemente 00 habrían podido terminar en SU!! propios paises, no Kdo por
per:secusión politica. El CELA 1<15 cre6un amb;entefavorable para lapro::lucci6n.
El conjuntode lo producido durante todo. estos años tiene mucha importancill
en la interpretación de los fenómenos latinoamericanos.

En elCElA se publicó milibro Argentina 1875-1975. Yo no hubiera podido
terminarlo en Argentiml, si 110 me hubiera Q.~o no lo hubiera escrito nunca.
Tuve que venir a México, insertarme en la Facultad y pertenecer al CELA De
ese libro se hizo un.. edición mexicaml primero, despuésse hizo UmI edición en
Argentiml . Ese libro fue un esfuerzo interesante, porque es un estudio de la
bibliografiade cien años, de todos los temas ..bareados por las ciencias so<;iales ,
pero en relaci6n con el desarrollo de los problerrnls respectil105. De modo que
es un estudio paralelo de la problemáfica y de la respuesta bibliográfica de esa
problemática.

L.G. Yde los compañeros latinoamericanos en el CELA, en lo uida lIigol'OS<l
de estos años, estaban oblliamente RIIY Mauro Marinl...
L.G. y S.B. (al unisono) CarlosQuijano,

S.B. Clodomiro A1meida, si, había gente de mucho valar, algunos de eltos
desaparecidos ya, como Quijaoo, Gregario Selser, Agustin Cueva, que son
Iatinoamericanistas de primera importancia, y todos con una obra notable.
Quijeloo sobee todo en el ambiente periodistico, Sel..... un hombn! periodista e
historiador, porque fue lasdos cosas y en ambas lo fue muy bien. YCuevaQ.ue
ha sidoun Inllestro de ~ so<;iologia lat;noame~na.

De modo Q.lIE! la coincidencia de toda esta gente en un momentodado -pero
00 estoymencionandootrasgentesde muchovalor que sólocomo una injusticia
puedo no mencionarlos-, fue en realidad un conjunto excepcional. Alguno.
volvieron a iUS países, otros se Q.uedaron en el CElA ycon elcursode lasucesión
generacional, la especial idad latinoamericana fue pasando a manos de gente
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jown. la mayor parte de ellos meX;C<1In05 , es la que podri~mos lI~m~r la ge­
neracibn jown del CELA. El centro tiene ya una generación aún maS jown,
también mexicana, pero la que eollNO en contado directo con estoslatinOilrrn!'
rica""" en un momento determinado. es el grupo de los cuarenlll, de los poco
menos o de los poco más.

L.G. Hablemos de lo que fue el xxx Ani"",rsario del CELA En 1990 e l
Cen'ro de Esludios Lalinoomeri«l"OS cumplió ',einla ollos. Con este motioo
se organizó denlro de lo Uni"",rsidod, con uno concurrencia enorme y con
uno po,licipaeión extensisima de in"",sligadores de Amerieo Latin". uno
conmemoración, un "elo O<:"lldémico que podemos denommar simbólie"men'
te import"nte. ¿Qu<f nos puede co"'ar de esla experiencia?
5 .B. Desde su fundadón, e l CELA ha sido un bloque muy dinamico Que ha
producido mucho materiales, Que ha formado gente y Que hIl estimulado una
conc iencia de lo latinoamericano, ha cumplido una función. Creo Que es lo
menos QUe:se poecle decir; el CElA ha cumplido con una función.

Ha tenido mucho Que ve' con el posg'ado en ESludios Latinoamericanos,
Que tiene tamb'oen SU hiSloria y también ha cumplido una función. Por 111
especialidad de Estudios Latinoamericanos, dentro del posgrlldo de la Facultad
de Ciencias Politicas y Soc iales, hIln Pllm o alumnos de una gran C<1Intidad de
paises. de todos los paises sin ninguna exc<!pción de America Latina continental,
adema. de Puerto Rico, de Haiti y de la República Domin icana y de Cuba., Que
pertenecen 11 la ~onll de las Antillas, tamblen alumnos de Canada, Estados
Unidos. Espafia, Francia, Jr.g I~teTTa , J~p6n. Core~ del Sur, y he tenido una
alumna Que venia de Islandia, pais todavía bastante exótico para los latinoame'
ricanos.

Esto significa que el programa cumple una función, con las debilidades y tos
problemas Que reconocemos y QUe debe superar. Efectivamente hubo momentos
en que el posgrado de Estudios Latinoanwricanos era un verdadero punto de
concentración <!e profesornsde universidadesde todas partesde América Latina.

& to ha C<1Imbiado un poco, se rn.n crnado especialidades de esludios "'ti·
noamericanos en varias universidades de países latinoamericanos en los afios
mils recientes.

L.G. ESI" eonmemoroción que se /levó o cobo en 1989 se convirlió en un
gran e"",nlo porque pudo conlJOCQr a url<l gran cantidad de la¡¡noome, ico·
nis'"s que p,(\clicamente exigian participar no solamen'e de los esludiosos
del eonlir.ente, sino de fuera de ésle. Se co"",'lió en un gran congreso que
revisó el conjunlo de los aclMdades americanislas en el mundo. lo cllOl.
desde mi pe'SpeClioo, 'eolw con juslicia kI aclividad que ha reol;~odo eSle
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cenlro y lo ubica como IIn IlIgar prillil«giado dentro de aquellos cenlros q""
se dedicon QeSI" Qctiuid<ld.
5.B. Sí. estoy completamente de acuerdo con lo que usted dic<!. El Cfl..A ha sido
fonnativo para mucha gente, inclusille para los viejos del centro que han
terminado su obra atli.

Es difktl hacer un <:at~logo de las producciones surgidas en el Cfl..A porque
mucho material se ha publicado por distintas vías, en di~tinJa,s reví~tasodistintas
editoril:lles.

L.G. Y odem<ls qued"ron muchos male riQles inéditos. y muchos materiales
pc¡ .... estlldiontes.
5.B. En otras palabras creo que es un centro uni~iJa,rio que ha cumplido una
función .

L.G. lnteresa rlQ mucho qlle h"bl6romos de Su "/limo libro ¡J<;b/k<ldo: 1.<1
ideo de Dios en /" $OCied"d de los homb,es.
5.B. Este libro es un producto peculiar del trabajo de investigación hísl6rica y
socioI6gi<:a. Peculiaor, no panl mi, sino por el cómo generalmente se conciben
y se hacen las obras de investigación, pc¡rque la mayor parte del materia l y de
las ideas volcadas en este libro no fueron hechas, no fueron concebidas en fun­
ción del tema del libro , sino en función de otro trabajo.

Estaba haciendo un largo trabajosobre ciertas etapas de la """lución histórica,
y en un momento determinado fui observando que yo iba adquiriendo una
imagen muy precisa de la idea de Dios, una imagen muy precisa de cómo se
habla ido gestando la idea de Dios en d istintas coyunturas fundamentales de la
historia. De modo que lo fultomando como tema particular. Úl idea de Dios
en lo sociedod de los hombres es un libro relativamente pl!qUl!ño, pero con
mucho material histórico y sociológico. La <:ategomaci6n del problema la quise
hecer fundamentalmente sociológica y antropológica, pero ubicada siempre en
un contexto h\stóric:o. De manera que si lo tuviera que definir como especialidad
en ciencia~ sociales, diria que es una sociologia y una antropc¡logia a la vez
ubicadas en un contexto historiogr~lico. Aqui se t.ataba de descubrir, de toma.
poskión sobre cuIlles son las posiciones sociales y cultu.ales qlJOl gene.an una
concepción teoI6gica, laconcepci6n de \... ser dwino. Yo llegué a la condu~i6n

de que no podla haber habido idea de Dios en una prime.a y muy larga eta·
pa de: la formaci6n social humana, po. el tipo de materia! cultura!, económico
y social que podia manejar el individuo. Esto a partir de un pre~upuesto. y es
que la idea de un Dios no es una idea fácil, es una idea compleja.

En la vida contemlX'ranea. una g.an cantidad de personas la maneja como
una idea sencilla, para e lloseSuna idea senci lla, pc¡.que la reciben ya elaborada.



Porqu.. O!S un fruto histórico. Si ellos llNieran que ¡>lIrtir de cero, e laseenro besta
la idea de un Dios resultaria tremendamente dilic~, C/U<! sólo pueden lograr en
ciertas condiciones muy esp.i!Ciales. Es una abstracción, empezando por <!so,"S

una abstracción . Y no se puede llegar a una abstracción cultural, no se puede
lIegar a una idea abstracta, el ser humano no pUO!de llega r a una idea abstracta
si no ha superado etapas críticas de lo concreto, en la vida lisica. en la vida
e<:on6mica y e n la vida organizativa.

No puede llegar a concebir un serdivinD s;n haber ooIucionado antes ciertos
problemas de la organización social . Esa es la tesis a la cual lleguO! , la conclusión
a la cual llegue.

L.G. Digamos los condiciones de concepción del Dios cnrcc pasando por lo
id ea de los Dioses múltiples .
S .B. Sí, efectivamente . Primero lodificil es concebir la idea de Dios !lea cual sea ,
eso es lo dificU ; yel ser humano debió haber pasado muchisimo tiempo antes
de llegar a esa idea . Sólo por una a proximación podemos hacer una hipótesis;
viendo ciertos dibujos uno puede llegar a la conclusión de que el autor de esos
dibujos manejaba ya ideas abslrac tas, con cierto grado de elaboración compleja.

L.G. ¿Se refiere o los diblJ~ rupestres?
S.R A los dibujos rupestres, efectiwlln.mte . Con cierto grado de abstracción. El
caballo, III birontll, las escenas de caza, son sintesis de realidades. Esas síntesis
de realidadlls 110 las puedo! dar una mentalidad e lemental, tiene que ¡>lIsar por
muchas etapas de observación para llegar a esa siOlesis. Ahora,la hipótesis es
q...e una mentalidad <¡UI! llega a esa etapa de abstracción , muy probablemente
ya haya tenido la idea de Dios, ya haya concebido a una divinidad, una divinidad
elemental, no a la que nosotros conocemos ahora

L.G. Esto me recuerdo de alglJna manero o GionOOllista Vico yla Cienzo
Nooo, donde"l plantearla ideos que o lo mejorohoro SlJenon completomenle
oclueles, pero queeron Iremendamente distintos poro los ideos de lo epoco,
porque e ron ideas que podlon ser contro ilustradoros, sin al mismo tiempo
ser OSCUfantlsros; contra los illJstrodores Vico dedo, "atención con el milo,
porque el mUo dice mds de lo que enuncio', JI ogregoOO: " los palabras
tomblen son cadenas de palabras". son constrl/CCiones q...e o lo mejor
relrospecti"'mente lIevon o lo ideo de Dios.
¿Hoy olgllno relación en estos ideos que menciono?
S.B, Hay mucha relación. no directamente con Vico, porque yo tengo un co­
nocimiento sólo ¡>lIrdal de la obra de él, nunca la he leido, nunca he encontrado
en realidad el libro cla..... de Vico, de modo qlll! me he guiado por fragm.mtos.



Pero algunas de estes ideas han sido retomadas en épocas recientes. despui!s
de la gualTa. Tra'oojos que deben ser considerados con seriedad, algunos de
aspecto muy polémico, esencialmente polemico. que Uegan hasta la negación
de una posibilidad cientifica; cosa que uno puede no compartir, pero han sido
retomados en planteamientos que son muy interesantes, que deben tenerse en
cuenUl, efectivamente.

Volviendo al tema de la religión, yo fui a desembocar a la tesis de que el
hombre tiene que haber pasado la mayor parte de su historia sin ninguna idea
de Dios, porque no es concebible que haya tenido lacapacidad suficiente como
para imaginarse un [);os o todos los Dioses que quieran; la idea de Dios es una
idea d irlC ~ como elaboración colectiva, lo que es file il es adherirse a la idea de
Dios o;uando ya está formada. cuando ya existe como un acervo cultural ge­
neralizad<).

L.G. y que adem6s ha construido toda una serie de instituciones alrededor
de ella, ¿no?
S.B. Claro. Y despui!s la dificultad para llegar al monoteísmo, a las distinUls
eUlpas del monoteísmo; etapas evolutivas que requieren cierto contexto. Ahi
viene la tarea del anillisis sociológico. No puede haber aparecido caprichosa­
mente en cualquier forma organizativa, porque la primera gran experiencia del
ser humano <¡s la que surge en el seno de la organización social en la cual vive,
es una experiencia quE! absorbe por una vía asistemática, se la van dando el
h~r, los padres en el primer momento, después la encuentran en su experien­
cia diaria, desde muy ni"'os. Es una eXperiencia muy formativa. porque es el
cuadro de referencia sobre el cual el ser humano va insertando después otros
conocimientos. De modo que inevitablemente tenemos que relacionar la evolu­
ción de la idea de Dios con distintas formas de organilad6 n social; existe la
posibilidadde descubrir etapas y explicarlas por esa vía.

y despoos lo más extraordinario del caso. yendo siempre a la idea de Dios,
es que hay cierto m01nenlo en la historia de la elaboración de ese idea en que
parece que ya todo se consumó, porque despué's del monoteísmo de Cristo
parece haberse extenuado la posibilidad de creación teológica. No hay t<¡slimo­
nio de nada realmente 01 iginil! en materia religiosa. Tomando todas las religio­
nes, asiAticas y todas las demás.

L.G. "O sea que al mismo 1 em'>o es un agotamien lo?
S.B. Parecería que fuera un.- crs ~ción de un agolamiento.
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L.G. U1I<I ide<l ¡¡/lima. por decir algo.
S.B. Que hIln surgido muchisimas religiones, por supuesto. Todos los años
surgen religiones. En Estados Unidos se lleva. una estadislica sobre las ",Iigiones
nuevas. Todas les años aparecen. pero no son religiones, son cuerpos religiosos
que lrabajan sobre id.... preel<istenles, que las mezclan <!e maneras dislintas, 11<1

son religiones propiamente dichas.
Como teoria fi!osó/ka , ~omo pensamiento filosófico, el pensamienlo liIosó­

fko ",ligiosoculmina con Cristo. Es la depuración.

L.G. Digamos que es ¡Jifid / pensa r mayor creocióo.
S. B. Efectivamente, ¿ahora por qué, por qué? Bueno, si uno tiene en ~uenta

que el pensamiento se desliu por ciertos ca~les por donde cree que puede
resolver problemas y que cuando un canal le resulta insuficiente inventa otro
canal, se va para otro lacio. O se traslada a atro canal preexistente y sigue
razonando, pod<!mos adoptar una explicación. Es el agotllmienlo de un ~anal,

de un cauce de pensamiento. del cauce de pensamiento a partir de la idea de
una dificultad. Todo se explica en relación con una divinidad, pero p're<:erill
que todos esos problemas que hasla entonces se <1Xplicaran en relación con la
divinidad quedan a.gotadO$, no se puede explicar más.

L.G. Se fijo. digamos. por decir/o de alguna maneTa.
S .B. aaro, parll explicar más hay que descubrir otros puntos de referencia. Por
ello yo cree que Cristo en lahistoria del pensamiento humano es una figura de
la mayor importancia, porquees una especie de sintesis cultural extraord inaria ,
II talpunlo que tiene cosasrealmente sorprendentes. normasen lare!llclón entre
los indi<riduosque aun hoy nos parecen totalmente ideale., que nos parecen une
posibilidad tcdeve Iej¡lna, P'i'ro no inhumana. sino todo lo contrario. Quién sabe
si se llegará lllguna veza aceptar estas normas.

L.a. ¿Digamos, siguen comliluyendo utopias?
S.B. Efectivamente. así es. Y aqui cabria la defensa de la utopia, cosa que han
hO?Cho va.rios auto",s. La importancia de la utopía comO instrumento de ",1aci6n
cultural. Pero este no es nuevo, esto ya. se ha hecho (risas)

L.G. No, lo que se ha hecho ahora es mós bien conSlruir su negación y a
ueces de manera muy Inteligenle, a tl«es de manera exl remadamente
superficial.
S.B. Efectivamenle. sin ningu~ duda.
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